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Mujer: tú desconoces Ia historia de mi vida,

cuando aún mejores tiempos me sueles augurar.

Yo arrastro una existencia fatal y maldecida,

inútil es que luche, es esta una partida

en la que voy vencid.o mucho antes de empezar.

Yo soy como aquel pino de lo alto de la sierra,

que se alza como espectro sin fruto ni verdor,

que grandes y pequenos le declararon guerra,

hirieron sus entmñas y en tan ingrata tierra

se muestra al caminante cual sombra de dolor.

Bien sé que voy á herirte del alma en lo más hondo

tal vez matando alguna risueña aspiración,

pero es fuerza mostrarte de mi existencia el fondo,

las hieles y amarguras que silencioso escondo

como en oculto nicho aquí en mi corazón.

Acariciando sueños de mágica dulzura,

lancé amorosa vela por un mar de ternura

allá en mi edad lozana buscando un ideal,

bogaba sin temores por la esplendente anchura

de aquel mar venturoso con dulce temporal.
Ya un día ante mis ojos la costa se dilata,

de la soñada tierra la orilla iba á tocar,

pero la infausta suerte que me persigue ingrata

me logra dar alcance como bajel pirata,
me roba cuanto llevo y me hace naufragar.

De aquel primer naufragio de la existencia míalogré salir á Qote, pero perdiendo en él

el único tesoro que el alma poseía,—
un mundo de ilusiones que me robó aquel d.ía

c'>ando bogaba alegre, el pérAdo bajel.

Después aún no perdida del alma la pujanza
del mundo en la batata luché eon ansiedad,

iba estrujando penas aíín viva la esperanza

d.e ver al 5n un día brillar en lontananza,

lo gloria qne no pud.o ganar mi mocedad.

Y siempre combatiendo por nobles ambiciones

de santos ideales me ergo en canlpeon,

descubro la perfidia d.e abyectos corazones,

ridicuhzo al necio sin respetar blasones,

que el bien no conquistara el genio y la razón.

Sufrí.tremendá rota y he visto en esta estancia

el genio preterido, triunfante la ignorancia.,
el mal entronizado, vejada la virtud,

y en fu.erza de 1as hieles que el vencimiento escancia

he visto marchitarse mi fé y mi juventud..

Muy pocos me entendieron, apenas tengo amigos,
- murieron ó expatriaron buscando otra región,

y medran á mi vista estultos enemigos
'

y estas odiadas-lúchas, á solas, sin testigos, .

también han destrozado mi pobre corazón,

Y aislado como un pária camino por ek mundo

con el cilicio horrendo de amargo torcedor

que reia' cual tirano del alma en lo profundo;
así el infierno Dante cruzó meditabundo

entre las negras sombras y con mortal pavor:

Y aGn quieres que batalle cuando he perdido tanto,'

cuando en tamana lucha tan destrozado voy

. qué ya apenas me queda por existir encanto

y marcho sin aliento transido de quebranto

y ni-un remedo apenas de mi pasad.o soy.

Eo intentes, blanca diosa, con tu i.deal presencia
de este volcán extinto el fuego despertar,
del pomo de mi vida se evaporó la esencia,

antes te hubiera amado con pasional demen.cia,

cgando era el alma joven, cuando podía amar.

>Luchar. Ya has conocido en síntasjs mi historia,

vena do en otras bregas se encuentra el campeón,

~á qué aíin esperar triunfos de amores y de gloria
sj ni, llegar podría al 6n de la victoria

como pegó Milciades al griego Maratónf

ggue ad,ónde voy~ I o ignoro. Errante peregrino,

por conchas los recuerdos, con el pesar por cruz,

iré hasta donde quiera llevarme mi destino,

hasta que el ouerpo entierre al. borde de un camino

y arribe ol alma herida al puerto jira la luz,

jf) Pel llbiO'EiIíi g'>iikeggj .
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M LA OPINIÓN PÚBLICA

<1 pueblo, decía un ilustre publicista

francés, acabará por despopularizarse.
N" da perjudica á las colectividades como

la demanda inconsciente de sus acciones y

sus deseos.

Pero es un fenómeno contemporáneo

que á la opinión ha de servírsela sin pre-

guntarle por aquello que desea y sin exa-

minar ni discutir sus deseos.

A los fanatismos religiosos han sucedido

los fanatismos políticos, y cuando se dis-

cute io más alto no puede ya discutirse lo

más bajo.

La voz del pueblo es ahora la voz de

Dios. Como si la verdad fuera patrimonio

de muchos, que no lo será jamás, segíín el

padre Feijoo; y como si un criterio de ma-

yoría fuera un criterio de razón, que no lo

será nunca, según lo declaraba en el Par-

lamento el inolvidable Sánchez Ruano.

Cada época tiene sus preocupaciones, y

ahora tenemos la de creer en la opinión

publica más que en Dios; siendo más difí-

cil demostrar donde está y cual es esa

opinión que dónde está y quién es el Ser

Supremo,
Y creemos en aquella opinión por lo fá-

ciime te que todos nos adjudicamos su,

representación y mandato.

Los gobiernos dicen que la opinión es

suya; las oposiciones, que es suya también;

la prensa, que tiene sus poderes; los pro-

pagandistas, que tienen su secreto y la in-

terpretación auténtica de lo que desea y

quiere; el Parlamento, que es de ley que

la opinión le pertenezca, y cada partido

que la encarna, porque la satisface y la

sirve. Gran dama de todos los pensamien-

tos, musa gentil de todas las inspiraciones

al mismo tiempo, gracia á disposición de

cuantos la solicitan, y elemento de colabo-

ración para el mundo entero; dispensadora

de favores universales, y no moza del par-

tido .sino de todos los partidos y agrupa-

ciones del planeta.
. Por eso no se sabe qué ni quién es, ni

donde está, porque todo el mundo la, hace

suya simultáneamente, y cosa que puede

ser" tan de todos no puede ser directora,

sino dirigida.
Y sin embargo, contra la opinión no hay

éxitc; lejos de la opinión no se consigue

más que la impopularidad: una situación

de los hombres pfiblicos tan amada por

Roberto Peel como poco temida por Cá-

novas, como poco digna de ser tomada en

cuenta por ninguno de los gobernantes que

en algo tuvieron aquella enseña de los es-

tadistas: «La razón y yo contra todo el

mundo».

Dos miedos sentía Silvela en una época

de su vida: el miedo á Dios y el miedo á la

opinión. De este ííltimo se ha visto libre

al requerir el juicio ajeno:contra la ajena

pasión y el voto de los'.mejores contra el

voto de los más.

Esto es mod.ernismo político, mejor ó

peor que la conocida leyenda de la opi-

nión, pero al fin y al cabo saliente novedad

y otra cosa distinta de las que conocíazhos.

5i' la censuramos ni la aplud.irnos, pero

bueno es Que recordemos que ]a cpinión

publica mató á Sócrates, cruci5có á Jesu.

cristo, atormentó á Servet, abrasó á los he-

rejes, expulsó á los moriscos, d.esterró ü

los justos en las democracias, ahorcó á los

liberales en las monarquías absolutas y dió

á los poemas de la fantasía en los espec-

táculos de los circos la permanencia g 1d

cobsagiaoión de las gwerhciones<

/si va e> cgg4a, pero )qvi5n 4agg qw,

aplauso y con elogio de lo que así va mar

chando7

El ind.ividualismo igualitario, padre de

las mayorías y protector de los.más, ha

. quedado cien veces. La rutina vulgar en-

tendió que se debía inclinar el gobernante.

á la libertad y al orden alternativamente;

la incultura general, que la libertad ó la

igualdad eran el fiün de los Estados. Y cuan-

do esas teorías cayeron en la primera re-

Sexión seria y formal de sus decidores,

se proclamó la realización del derecho y

el fin de la justicia como el solo y único de

las sociedades civilizadas.

pY dónde se reflejan mejor aquellas

grandes aspiraciones; en la conciencia de

los justos ó en las codicias de los fuertes'

Seguramente que en la razón de los menos.

Hágase, pues, el milagro de que se reíüejen

en el pensamiento de los más y entone~s

será lícito caer del lado de las mu-

chedumbres.

Entretanto hay que caer del lado de lis

justicias, aunque las sientan los menos y

aunque se aplique, como en la magna Gre-

cia, á los justos la expulsión del gobierno

y el destierro de su hogar y de su patria.

, Lbs últimas flpi.es,

Todávía apáieeen erguidas'sobre sus

tallos; todavía exhalan 'gratisimos aro-.

mas; todavia recrean la vista, con sui

variados colores; todavía son el' encan-

to de lOs jardines, y todaVía exigen, en

Sn, para seguir ostentando sus bellezas,

que una mano cariñosa les prodigue los

ííltin~os cuidados, antes'-'que el helado

cierzo marchite sns pétalos y les arran-

que la vida de un solo sopa.
IQue bello es un jardín' en laS pláCi-"

das maAaz~as del otoño! Todos los' días

tallos nuevas y Rores nuevas. Biríase

que la vegetaci6n, ante la perspectiva

del crudo invierno qu.e ha de suspender

su progresivo y admirable 'desürollc,

se esfuérza en dar'' las Cltimas pruebas

de su vitalidad.

Ved, aquel alelí', cüya Górescencia
'

creíais ya terminada, como sei cubre'

nuevámente de pintad.os ramilletes; 'co'-

mo las dalias y campanillas, las'rosas

de Octubre y los geráneos mtiestran

aun las galas de un espléndid.o jr multi-

color ropage... (1).
También en la vida 'de los hombA'se

observa.n fenómenoi análogos.'

Potad, sino aquel duA't6 'Ql1e ha' pa-

''

sado su alégre juyentüd, «vütiendo á li;

úitüna~ y gastando en indumentaria'una

fortuna, cómo llega 6, los cuarenta,"y

rea;ligando un verdad,ero'esfuerio, pues'

ni su bolsa, ni su Dsico se prestan' ya ik
'

ello, elige sus mejores prendas, se em-

badurna c&n los más selectos cosméti-

cos yperfumándose coü las más caras
:

esencias,se echa á la calle á 'lucir 'las
'

postrirnerías de una elegancia'./~e sg'
'

acaba.';.

pijaos asimismo cÓmo 18. YQt1j'8Í del

gran inundo, la que ha freouentadO' 1Di

salones y ha admirado á la sociedad c>g,
'

:

su fausta, intenta cuando por primera'

vez asoman las inctislretas y atrevidas
'

canas por entre su bien cuidada cabe-

lkra, arr8.ncar aquel signo de decrepi-

, (l) Dicho ss estk gusuoy isferleay ú ta 8<lj
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